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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			A mis compañeras de este maravilloso proyecto, escritoras extraordinarias y aún más extraordinarias mujeres.

			Ha sido un honor compartir el mundo de Minstrel Valley con todas vosotras.

		

	
		
			Una joven puede pasear del brazo de un pariente,

			prometido o esposo, pero de ningún otro varón.

			Reglas de decoro de la señorita Sherman.

			Escuela de Señoritas de lady Acton.

		

	
		
			Capítulo 1

			Condado de Hertford, Inglaterra, abril de 1838

			Nathaniel Appelton, duque de Braxton, debía admitir que aquel enclave aparentaba ser tan hermoso y pintoresco como le habían contado. Enfrente, su joven pupila Abigail Edgerton parecía opinar lo mismo a juzgar por cómo pegaba el rostro al cristal del carruaje y lanzaba pequeños suspiros.

			Nathaniel estiró las largas piernas, un tanto incómodo tras varias horas encerrado en aquel habitáculo con aquella jovencita a la que había visto crecer hasta convertirse en la preciosa muchacha que era ahora. Durante el trayecto, en el que ella dormitó a intervalos, tuvo la oportunidad de observarla, y debía reconocer que guardaba un extraordinario parecido con Clive Edgerton, el padre de Abigail y el mejor amigo de Nathaniel. Desde que el océano se lo había tragado ocho meses atrás junto a la mujer que amaba, la joven había sido su responsabilidad y ahora, con dieciséis años recién cumplidos, había llegado el momento de prepararla para el futuro. Un futuro, por otra parte, que no se le presentaba especialmente halagüeño.

			Apenas habían intercambiado un puñado de frases. Sabía que Abigail odiaba los cambios, se lo había dejado muy claro cuando acudió a visitarla unos meses atrás a la escuela que en aquel momento se ocupaba de su instrucción. Nathaniel conocía bien las circunstancias de su corta vida y lo mucho que había sufrido en los últimos tiempos. Perder a sus padres el mismo día había supuesto una dura prueba, y verse después rechazada por su familia paterna, un revés difícil de superar. No era de extrañar que se hubiera mostrado reacia a introducir una nueva alteración en su pequeño universo, una que la iba a alejar una larga temporada de todo lo que había conocido hasta entonces.

			Nathaniel recordaba con exquisita precisión los pormenores de su dilatada conversación en aquel despacho de la antigua escuela. Cómo ella se había negado con rotundidad en un principio, y cómo había ido aceptando los elaborados argumentos que él había preparado para la ocasión. Al final había logrado su propósito, aunque debía reconocer que Abigail era una buena contrincante a la hora de negociar. Estaba dispuesta a viajar hasta Minstrel Valley, a la exclusiva Escuela de Señoritas de lady Acton, y a permanecer allí un mes de prueba. Durante ese tiempo, él debería alojarse en la localidad y visitarla con cierta frecuencia para comprobar sus progresos y su buen talante. Si al finalizar el periodo establecido ella decidía regresar a su antiguo colegio, él estaba obligado a aceptarlo sin tratar de convencerla de lo contrario. No pudo evitar sonreír ante el recuerdo de aquella muchacha de cabello oscuro y ojos color chocolate exponiendo sus argumentos con tanta vehemencia como él había defendido los suyos. Aceptó sus condiciones, por supuesto. Le parecieron lógicas y sensatas, aunque no todo el mundo vio con buenos ojos que él abandonara Londres, con las sesiones del Parlamento aún abiertas y su futuro pendiente de un hilo, como muy bien le había señalado su madre, Coraline Appelton, duquesa viuda de Braxton.

			Tras atravesar el encantador pueblo de Minstrel Valley y tomar por King’s Road —según pudo comprobar Nathaniel en el plano que le habían dibujado ex profeso—, el carruaje cruzó las verjas de Minstrel House y se detuvo frente a la escalinata que daba acceso al majestuoso edificio. No estaba muy seguro de qué había esperado encontrar una vez llegaran allí, pero aquello excedía cualquiera de sus expectativas. La mansión de piedra gris, de líneas sobrias y elegantes, estaba coronada por varias torres de tejado cónico, que le daban la apariencia de uno de esos castillos a orillas del Loira que había visitado años atrás. Era grande, mucho más de lo que había supuesto, rodeada de amplios y bien cuidados jardines. A su derecha, Nathaniel pudo ver un estanque con patos y vislumbró lo que parecía un coqueto cenador de hierro forjado parcialmente cubierto por la hiedra. No podía negar que aquel lugar poseía su propio encanto.

			***

			Con el brazo apoyado en el borde del sofá, y la espalda tan recta como le permitía su postura, Melanie Chatham leía en voz alta. De tanto en tanto alzaba la vista hacia lady Acton, su único público, que parecía dormitar arrullada por el sonido de su voz que, en más de una ocasión, la anciana había comparado con un bálsamo. La comparación no dejaba de parecerle graciosa, sobre todo si tenía en cuenta que en ese instante estaba leyéndole una de las partes más emocionantes de Los misterios de Udolfo, de Ann Radcliffe. Unos golpes en la puerta hicieron que lady Acton se irguiera y abriera los ojos, como si hubiera sido pillada en falta. Melanie se mordió la sonrisa que estuvo a punto de aflorar a sus labios, mientras la anciana daba paso a quien hubiera al otro lado. Ambas intuían de quién podía tratarse, puesto que aguardaban a una nueva alumna. Melanie se puso en pie al tiempo que se abría la puerta y la directora del colegio, lady Eleanor Harper, entraba en el cuarto. A Melanie no dejaba de sorprenderle la entrega de aquella mujer; a pocas semanas de contraer matrimonio con lord Clifford, aún permanecía en su puesto, cumpliendo con sus obligaciones y preparando a su sustituta.

			—El duque de Braxton y su pupila han llegado, señora.

			—Hágalos pasar, lady Eleanor.

			Algo se movió entre el pecho y el estómago de Melanie Chatham cuando aquel hombre cruzó el umbral, ataviado con una elegante chaqueta gris, un pantalón negro de gamuza de excelente calidad y unas botas altas de piel que cubrían sus musculosas piernas. De mentón cuadrado, labios finos y pómulos prominentes, fueron sus ojos, sin embargo, los que acapararon su atención. Eran marrones, del mismo tono que su pelo, peinado con pulcritud hacia atrás, y creyó detectar en ellos un brillo sutil en cuanto los posó sobre ella. Junto a él entró una jovencita de aspecto tímido, con idéntico color de ojos y cabello. Melanie se tragó la bilis que subió rauda hasta su garganta. Posiblemente aquella muchacha fuese algún pecado de juventud del duque, que recién acababa de presentarse a lady Acton.

			La anciana los invitó a tomar asiento y el hombre ocupó el mismo espacio que ella había dejado solo un instante atrás. Tomó el libro que ella había olvidado sobre el sofá, le echó un rápido vistazo y lo dejó con cuidado sobre la mesa de centro. Melanie observó sus manos, grandes y fuertes, no tan delicadas como cabría esperar en un hombre de su posición y fortuna. Como si se encontrara en su propia casa, el duque apoyó la espalda en el respaldo, cruzó las piernas y entrelazó las manos. Parecía sentirse cómodo y Melanie intuyó que estaba acostumbrado a que los demás le rindieran pleitesía. En las fiestas de la alta sociedad era muy probable que su título fuese uno de los más importantes, así es que no era de extrañar. Sin embargo, a ella le resultó ofensivo. Le ofendía el modo en que su cuerpo se había relajado en aquella habitación totalmente desconocida para él. Le ofendía la media sonrisa que adornaba su rostro casi perfecto, como si se considerara superior a las tres mujeres que se encontraban allí, incluida su propia hija. Y le ofendía, de forma especial, la reacción que había provocado en su cuerpo, una reacción que había sustituido con rapidez por otra mucho menos benevolente. Todos esos pensamientos cruzaron su mente en apenas unos segundos, los mismos que emplearon él y la muchacha en acomodarse frente a lady Acton.

			—Así es que usted es la señorita Abigail Edgerton —comenzó la anciana, inclinándose ligeramente. Melanie sabía que aquel gesto no pretendía intimidar a la joven, ni mucho menos. Era solo que lady Acton estaba perdiendo la vista y tenía la costumbre de acercarse demasiado a las cosas y a las personas para poder verlas con claridad.

			—Como ya le comenté en mi carta, la señorita Edgerton…

			—No se ofenda, milord, pero me gustaría que fuese ella quien contestase a mis preguntas.

			Melanie tuvo que reprimir la sonrisa de triunfo que le trepó por el pecho. Sin duda, el señor duque no estaba acostumbrado a que le hablasen en esos términos y su gesto se endureció. Cruzó una rápida mirada con ella, fría como una noche sin luna.

			—Por supuesto, milady —contestó al fin.

			La joven, sentada en el borde del sofá, parecía querer salir corriendo de allí. Miró a lady Acton, luego al duque y, tras intercambiar una breve mirada con Melanie, de vuelta al hombre sentado a su lado. Se la veía tan asustada y tan vulnerable que a Melanie le dio pena. No hacía tanto tiempo que ella había estado en una situación muy similar, y recordaba la aprensión que la había dominado. Y por aquel entonces solo era dos años mayor que esa chiquilla, así es que podía imaginarse muy bien cómo se sentía. Lady Acton también, por supuesto. Llevaba tiempo entrevistando a las nuevas alumnas y, excepto algún caso aislado —el nombre de lady Margaret Ashbourn le vino de inmediato a la mente—, todas se mostraban tímidas y un tanto retraídas.

			—Querida, ¿podría acompañar al duque al saloncito para que le sirvan un té mientras yo hablo con la señorita Edgerton? —Lady Acton se había dirigido a ella, y no podía decir que no se lo esperaba. Era una táctica que utilizaba si la ocasión lo requería. Había comprobado que, tras unos minutos a solas, las jóvenes perdían parte de su timidez y hablaban con mayor soltura.

			—Por supuesto, milady —contestó. Dio un paso al frente y aguardó a que el susodicho se pusiera en pie.

			Lo cierto era que Melanie estaba disfrutando de lo lindo. Aquel hombre parecía tan aturdido que resultaba casi cómico. No se había movido ni un milímetro, como si no hubiera oído la petición o como si considerara que no iba con él. Ni siquiera las miradas de las tres mujeres, que se habían clavado en su persona, parecieron hacer mella en su ánimo. Pestañeó un par de veces y, al fin, pareció comprender lo que se esperaba de él. Carraspeó, descruzó las piernas, se alisó la tela de los pantalones y, tras una breve inclinación de cabeza, se dirigió hacia la puerta. Una vez allí se detuvo y estiró uno de sus brazos.

			—Después de usted, milady.

			Aunque aquel título no le correspondía, Melanie decidió no corregirle en ese momento, delante de lady Acton y de su hija. Por muy arrogante que fuese, consideraba que su amor propio ya había sufrido suficiente en los últimos minutos.

			Melanie pasó demasiado cerca de él para su gusto. Tan cerca que sus delicadas fosas nasales se vieron asaltadas por la fragancia que desprendía aquel hombre, a sándalo, a hierba fresca y a algo que no supo identificar pero que se instaló en su pensamiento y comenzó a dar vueltas como una abeja.

			El hombre cerró la puerta y carraspeó de nuevo. Bajó un poco la cabeza, como si contemplara sus botas, y cruzó los brazos por detrás de la espalda.

			—¿Es habitual que las jóvenes se queden a solas con milady? —La miró de frente, y Melanie comprobó que una fina línea dorada rodeaba los iris de aquellos ojos oscuros, dotándolos de una luminosidad inesperada.

			—No es infrecuente —contestó, al tiempo que desviaba la mirada hacia el pasillo, curiosamente vacío a esas horas—. Si me acompaña, haré que nos sirvan un refrigerio.

			—Yo… no quisiera irme muy lejos.

			—Lady Acton no es peligrosa —repuso ella. ¡Qué protector era aquel hombre!

			—Oh, por favor, no pretendía sugerir nada semejante. —El duque parecía azorado—. Es Abigail quien me preocupa.

			—¿Hay algún motivo especial para ello? ¿Está enferma, acaso?

			—No, no. Pero… en los últimos tiempos ha sufrido mucho y quiero que se sienta protegida y segura.

			Melanie se abstuvo de hacer ningún comentario. Si, como suponía, aquella muchacha era su hija ilegítima, dudaba mucho que se hubiera sentido así con mucha frecuencia.

			—Estaremos muy cerca, por si tiene usted que acudir en su rescate.

			—¿Se está burlando de mí, milady?

			—En absoluto, milord.

			Ambos se sostuvieron la mirada un segundo, tal vez dos. Melanie olvidó respirar durante el breve escrutinio, hasta que él asintió y ella no pudo hacer otra cosa que imitarle.

			Comenzó a caminar por el pasillo, cubierto por una gruesa alfombra que amortiguaba sus pasos. Algunas noches, había recorrido ese mismo camino con los pies desnudos, solo para poder disfrutar de la sensación de la suave lana sobre su piel. No sabía por qué había pensado en ello justo en ese instante. Tal vez porque le habría encantado sugerírselo al hombre que caminaba a su vera, tan envarado como si hubiera sido ensartado en una pica.

			El saloncito estaba muy cerca, en efecto, apenas a tres puertas de distancia. Era un cuarto pequeño y acogedor, decorado en tonos azules y dorados, con los sillones tapizados a juego con las cortinas y un llamativo y algo recargado reloj de bronce sobre la repisa de mármol de la chimenea. A Melanie le encantaba observar aquella pieza y escuchar el hipnótico sonido de sus engranajes. El duque, sin embargo, no le dedicó ni una mirada.

			Melanie lo invitó a sentarse, se dirigió hacia un rincón de la estancia y tiró del cordón para que acudiera alguna de las criadas.

			—¿No va a acompañarnos nadie? —preguntó él, curioso.

			—Si quiere puedo presentarle a algunos de los profesores, los que no estén dando clase en este momento. —Melanie no pudo evitar sentirse ofendida. ¿Acaso no la consideraba una compañía aceptable?

			—Discúlpeme, milady, pero las reglas sociales, como muy bien debe usted saber, desaconsejan que dos personas de distinto sexo permanezcan en la misma habitación sin supervisión.

			—¿Está usted preocupado por mi reputación? —inquirió ella, con sorna. Era curioso que precisamente un libertino como él, que había venido para dejar a su hija en aquella escuela tan alejada de Londres, se preocupara por las normas sociales.

			—Tal vez por la mía —repuso él, en el mismo tono.

			Melanie enrojeció hasta la raíz del cabello.

			—No se inquiete —le dijo con voz acerada—, pediré que busquen a lady Eleanor para que se una a nosotros.

			—Perfecto —contestó él, que se arrellanó en el sillón y adoptó la misma postura de antes. Volvía a sentirse cómodo, y eso aún molestó más a Melanie.

			—Y no soy milady, milord. Soy la honorable señorita Chatham, la dama de compañía de lady Acton.

			—Honorable… su padre entonces debe ser par del reino.

			—El vizconde Sutton.

			—Hmm, creo que no tengo el placer de conocerle —dijo, tras pensar un momento.

			—Hace años que no asiste a eventos sociales. —Procuró que su voz no denotara ninguna emoción—. Sufrió un ataque cerebral cuando yo era niña y vive retirado desde entonces.

			—Lo lamento mucho.

			«Yo no», estuvo a punto de decir ella, pero se mordió la lengua a tiempo. No es que le deseara ningún mal a su padre, o tal vez sí. Dependía del día, incluso de la hora. Por su culpa, ella y tres de sus cuatro hermanas se veían en aquella situación, trabajando para ayudar a su familia a salir adelante después de que él se hubiera gastado toda su fortuna en las mesas de juego. Solo la mayor había logrado ser presentada en sociedad, aunque la escasa dote de la que pudo disponer solo le había permitido contraer matrimonio con un barón de modesta fortuna.

			—Discúlpeme si le he traído malos recuerdos —dijo el duque, malinterpretando su silencio.

			—No se inquiete, no es culpa suya.

			Llegó la criada, encargó el té y pidió que avisaran a la directora, que se presentó un rato después y se sentó con ellos. Melanie permaneció en segundo plano escuchando cómo la mujer le explicaba al duque, con aquella profesionalidad que la caracterizaba, todos los entresijos del colegio, al menos los que eran necesarios que él conociera. Ella decidió no intervenir. Aquel hombre no le gustaba, no le gustaba ni un ápice. En su fuero interno, rogó por que lady Acton no aceptara a la muchacha. Eso le evitaría volver a encontrarse en el futuro con aquel hombre arrogante y estirado que la miraba como si ella se hubiera mimetizado con la pared. Lo sentiría por la muchacha, de verdad que sí, porque no se le ocurría un lugar mejor para una joven que aquella escuela, que no solo enseñaba a las jóvenes casaderas cómo comportarse en sociedad, sino que también las animaba a pensar por sí mismas y a ser, en definitiva, unas Damas Selectas.

			Sin embargo, como tantas otras veces en su vida, no tuvo suerte.

			Abigail Edgerton fue aceptada en Minstrel House.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nathaniel no lograba dilucidar qué había hecho mal para molestar a aquella señorita Chatham, tan estirada y tan crítica hacia su persona. Ciertamente, no estaba acostumbrado a un comportamiento semejante. Era posible que allí, en el campo, los modales fuesen más relajados, y debía recordar también que la susodicha señorita le había dicho que su padre llevaba enfermo muchos años, por lo que era probable que ella no hubiera acudido a los salones londinenses con mucha asiduidad. Teniendo en cuenta que estaba trabajando para mantenerse, eso era más que posible. Aun así, no hallaba justificación para sus ácidos comentarios ni para sus miradas condenatorias. ¡Y pensar que, justo al entrar en el salón en el que debía reunirse con lady Acton, habían sido los ojos de esa mujer lo primero que llamó su atención! Había visto algo en ellos, un destello de cielo brillante y diáfano, que se había oscurecido de inmediato hasta hacerle dudar de su existencia.

			Procuró alejarla de su pensamiento mientras la directora, la exquisita lady Eleanor, le hablaba del colegio. No era una tarea sencilla, la señorita Chatham ocupaba una de las sillas situadas frente a él, tan tiesa como una estatua y con una mirada de desaprobación que le estaba aguijoneando las entrañas.

			Por fortuna, su pupila no tardó en aparecer y la mujer se incorporó de un salto. Tras unas breves palabras de despedida, salió por la puerta, seguro que para atender a la anciana. Su ausencia le produjo un alivio casi físico. Solo existía una mujer sobre la tierra capaz de provocar la misma sensación en él: su madre, la duquesa viuda de Braxton.

			Nathaniel se levantó y se aproximó a Abigail. La joven parecía tranquila e incluso se atrevió a sonreírle, la primera sonrisa sincera desde que habían comenzado aquella aventura. Fue entonces cuando lady Eleanor se ofreció a mostrarles la escuela y Abigail aceptó encantada. Al salir de la habitación, Nathaniel había olvidado por completo a la señorita Chatham.

			Si el exterior del edificio le había parecido impresionante nada más llegar, los interiores no desmerecían en absoluto el conjunto: muebles elegantes, decoraciones exquisitas y personal bien preparado. Recorrieron luego los jardines, absolutamente deliciosos y que parecieron alegrar mucho a Abigail. Nathaniel recordó que le encantaba disfrutar del aire libre, pese a que su cutis no diera muestras de ello. La mayor parte de las veces olvidaba la sombrilla que debía protegerla del sol, como había podido comprobar en las últimas semanas, y la otra mitad se dejaba también los guantes. En casi todas las visitas a su antigua escuela, ella había insistido en charlar en el jardín, a donde siempre acudía alguna de las doncellas con los objetos que se había dejado en el interior, y que ella tomaba con evidentes muestras de fastidio. En más de una ocasión, Nathaniel había disimulado la risa que le nacía de dentro. ¡Cuánto le recordaba su rebeldía a la de Clive cuando ambos eran dos jóvenes estudiantes de Eton!

			El recorrido duró casi una hora, en la que la directora contestó con exquisita paciencia a todas las preguntas de Abigail, algunas de lo más variopintas, como qué tipo de peces nadaban en el estanque o quién había construido el precioso cenador de hierro. Si las cuestiones molestaron o sorprendieron a la mujer, Nathaniel no sabría decirlo. Resultaba evidente que conocía su trabajo y sabía cómo llevarlo a cabo. A lo largo de los años, sin duda debía haber respondido a todas las inquietudes de sus jóvenes alumnas e imaginó que ya nada podía asombrarla. Respondía con amabilidad y con una sonrisa, en un tono de voz dulce pero firme, sobre todo al enumerar algunas de las muchas reglas que parecían regir aquel lugar. Unas reglas que, debía reconocerlo, Nathaniel encontraba reconfortantes. Abigail estaría protegida y cuidada.

			Lady Eleanor se disculpó por no poder presentarles a las alumnas, dado que estaban en clase, pero prometió hacerlo más tarde. Al final los dejó a solas para que pudieran despedirse y Nathaniel ofreció el brazo a su pupila para dar un breve paseo por el jardín.

			—Tío Nate, ¡este lugar es increíble! —dijo, usando el apelativo con el que lo llamaba desde niña y que sus padres jamás habían logrado corregir.

			—He de reconocer que es impresionante.

			—¡Es más que eso! Tienen un programa de clases muy completo, el más completo que he visto nunca. ¡Estudiaré Historia y Literatura!

			—Yo también tengo oídos, ¿sabes?

			—¿Eh?

			—Estaba aquí cuando lady Eleanor nos contaba todo eso.

			—Ah, sí, tienes razón. —Abigail soltó una risita—. Es que no me lo puedo creer. En mi anterior escuela la única preocupación parecía ser la de formarnos para ser buenas esposas y madres.

			—Aquí también te prepararán para eso, y no es un mal objetivo. —Nathaniel no tenía muy claro que una mujer necesitara recibir una educación tan amplia, cuando su único cometido en la vida era precisamente ser una buena compañera para su marido y un buen ejemplo para sus hijos, pero se abstuvo de hacer comentario alguno. La situación de Abigail era distinta a la de otras jóvenes que conocía, hijas de nobles acomodados que acabarían siendo esposas de nobles tal vez más acomodados aún.

			—No he dicho que lo sea, solo que no es lo único que me gustaría aprender.

			Nathaniel asintió, satisfecho al comprobar que la joven parecía ilusionada. Recordó sus años en la escuela y lo mucho que había disfrutado con algunas de las materias que ella no iba a tardar en descubrir. Sintió una breve punzada de nostalgia de aquellos tiempos en los que el mundo parecía un lugar por descubrir y estrenar. Continuaron el paseo en silencio, rodearon la casa y volvieron a la puerta principal, donde aún aguardaba el carruaje que los había traído hasta allí.

			—Se acerca la hora del té —dijo él—. Creo que será mejor que me marche ya.

			—Está bien.

			—Me alojo en la posada. Si ocurre cualquier cosa, si me necesitas, envía a alguien a buscarme de inmediato.

			—De acuerdo. —La joven bajó la mirada, un tanto cohibida.

			—¿Qué ocurre?

			—Yo… estoy un poco asustada.

			—¡Pero si hace un momento estabas entusiasmada!

			—Lo sé, pero… no sé qué tipo de chicas serán las alumnas de esta escuela.

			—Creo que no entiendo lo que tratas de decirme.

			—La mayoría de ellas son hijas de nobles o de hombres acaudalados.

			—Sí, ese es uno de los motivos por los que escogí este lugar.

			—Soy ilegítima, tío Nate.

			Un latigazo en la espalda le habría dolido mucho menos. Su amigo Clive siempre había amado a Beatrice Winslow, la hija del médico de la familia, pero él era el único varón del conde de Melbrook y, como tal, se había visto obligado a casarse con una mujer noble. Eso no había impedido que pasara la mayor parte de su vida junto a Beatrice, a quien consideraba su esposa a los ojos de Dios, y con la que había tenido a Abigail.

			—No me gusta que hables así.

			—Pero…

			—¡No me gusta!

			—Aunque no hable de ello no se puede negar lo evidente. Mi padre era noble, es cierto, pero ya estaba casado con otra mujer cuando yo nací.

			—Sabes que amaba profundamente a tu madre, y que solo se casó obligado por su padre.

			—Lo sé, y sé que, si no hubiera accedido, lo hubiera desheredado y ambos habrían sufrido mucho. Pero eso no cambia lo que soy y no sé… no sé si eso supondrá un problema en un sitio como este. Los nobles no consentirían que sus hijas se eduquen con alguien como yo, como si mi origen pudiera contagiarse.

			—Lady Acton lo sabe, desde el principio, y no ha puesto ninguna objeción.

			—¡¿Qué?!

			—Abigail, no te alteres. Tenía que decírselo. Imagina lo que podría suceder si alguien lo descubriera, las humillaciones de que serías objeto.

			—¿Entonces quién creerán que soy?

			—Hija de un lejano primo mío que murió y te dejó a mi cargo. Eso será suficiente para no levantar sospechas.

			—Espero que estés en lo cierto, tío Nate.

			«Yo también», pensó él. «De veras que yo también».

			***

			El recorrido hasta la posada se le hizo corto. Al descender del carruaje, a Nathaniel le agradó descubrir que el edificio presentaba mejor aspecto del que había imaginado. Había hecho que llevaran allí su equipaje, que incluía un par de baúles con libros y legajos a los que esperaba poder dedicarse en los días venideros, en tanto que Abigail decidía si permanecería allí por tiempo indefinido. La desidia no era uno de los defectos del duque de Braxton, y esperaba aprovechar aquel impasse del mejor modo posible. Varios proyectos del Parlamento requerían su atención y también había añadido algunas novelas en las que llevaba tiempo deseando sumergirse, y un par de libros de viajes, su gran pasión. Sí, sin duda no iba a estar ocioso, un pecado que consideraba imperdonable. Nunca había logrado comprender cómo muchos de sus iguales se limitaban a vivir de sus rentas, derrochando sus recursos en fiestas y diversiones frívolas, y sin ningún proyecto en el que ocupar su tiempo. A él, por el contrario, ese tiempo siempre parecía faltarle. No solo se esmeraba en cuidar de sus muchas posesiones, también había invertido en varios negocios a los que había dedicado largas horas de estudio, leía varios periódicos y publicaciones especializadas, asistía religiosamente a las sesiones parlamentarias y estudiaba al detalle cada nueva propuesta de ley que venía de los Comunes, sin temor a reunirse con sus representantes en aras de un mejor entendimiento entre ambas cámaras. El duque de Braxton tenía muy clara cuál era su misión en la vida y lo que suponía ser alguien de su posición, y jamás había dejado que nada se interpusiera en lo que consideraba su deber. No era un ermitaño, por supuesto, asistía con frecuencia a fiestas y celebraciones, sobre todo durante la temporada, y en algunas disfrutaba sin remordimientos. A otras, simplemente acudía porque así lo dictaban las reglas sociales. Disponía de poco tiempo para su propio placer y, el que conseguía arañar a sus obligaciones, lo racionaba con esmero y lo disfrutaba con auténtico deleite. Era una de las razones por las que nunca había tenido una amante fija —requerían demasiada atención— y se había contentado con aventuras cortas y esporádicas que no habían dejado huella en ninguna de las partes interesadas. Era un hombre trabajador y honesto, que se sentía orgulloso de su vida y de lo que había hecho con ella.

			Entre sus muchos méritos, figuraba el poder amoldarse a casi cualquier circunstancia y lograba sentirse cómodo de inmediato en todo tipo de ambientes. Tal vez por eso cruzó las puertas de la posada sin titubeos y con su mejor talante. El lugar aparentaba estar limpio y bien cuidado, y la madera de suelos, paredes y muebles parecía lustrosa. Varios parroquianos ocupaban algunas de las mesas, en una de las cuales se jugaba una partida de naipes.

			Tras echar un rápido vistazo alrededor, ni siquiera necesitó acercarse a la barra para hablar con el posadero, un hombre orondo y de aspecto afable que se aproximó en cuanto se percató de su presencia, sin duda al comprobar la calidad de su atuendo.

			—¿El duque de Braxton? —le preguntó, al tiempo que se secaba las manos en un delantal blanco mucho más limpio de lo que Nathaniel esperaba.

			—En efecto.

			—Bienvenido a The Old Flute, milord. Tom Smith a su servicio. Sus aposentos están listos. —Hizo una breve reverencia y se giró para hacerle un gesto a una agraciada y pecosa joven que servía una de las mesas—. Mi hija Dottie le acompañará.

			Nathaniel asintió y la muchacha lo guio hacia el piso superior del establecimiento, donde se encontraban las habitaciones que iba a ocupar en las próximas semanas. Resultaba evidente que el posadero recibía visitas de categoría en aquel modesto local, a juzgar por la calidad de los muebles, alfombras y cortinajes. Con la escuela de Minstrel House tan próxima, a Nathaniel no le extrañó. Disponía de una antesala y un dormitorio para su uso exclusivo, y de un pequeño cuarto privado donde habían instalado una enorme bañera de zinc y varios útiles de aseo. El lugar le agradó de inmediato. Era pequeño, pero cómodo y cálido, y supo que iba a disfrutar de su estancia en aquel lugar.

			La muchacha se despidió de inmediato y Nathaniel observó sus baúles y maletas. Por primera vez en su vida viajaba sin Marley, su ayuda de cámara, cuyo delicado estado de salud había hecho imposible el desplazamiento. Llevaba toda la vida con él y, pese a su avanzada edad y las numerosas ofertas de Nathaniel, se negaba a jubilarse. Insistía en permanecer a su lado mientras le fuera posible y él no se había atrevido a obligarle a renunciar a un trabajo que adoraba. Ni siquiera su madre, Coraline Appleton, había conseguido hacerle romper su promesa, pese a lo mucho que insistía en que buscase un empleado más joven y capaz. Tal vez ya iba siendo hora de convencer al anciano para que formase a su sustituto, porque no estaba dispuesto a tolerar que aquel hombre permaneciese en su puesto hasta el día de su muerte. Bien sabía él que se había ganado un merecido descanso.

			El duque se quitó la chaqueta, se remangó la camisa y se dispuso a deshacer su equipaje. No debía ser tan difícil. Mientras lo hacía, no pudo dejar de especular con lo que pensarían de él sus enemigos políticos allá en Londres si le viesen ocuparse de menesteres tan mundanos. Y tampoco pudo evitar preguntarse lo que diría la señorita Chatham si pudiera verle en esa tesitura.

			***

			Melanie Chatham permanecía tumbada sobre su cama, aún vestida pese a que hacía ya más de una hora que se habían apagado las lámparas de la casa. Todas las alumnas estarían en sus camas, durmiendo, al igual que los profesores. Lady Acton se había retirado algunas horas antes, tras una cena frugal que compartió con ella, como siempre.

			Melanie conocía a todas las alumnas de la escuela y, aunque apenas tenía oportunidad de coincidir con ellas, les tenía aprecio. Ella pasaba la mayor parte de su tiempo con lady Acton, que salía de sus aposentos en escasas ocasiones. Por edad, se sentía más cercana a la directora de la escuela, lady Eleanor, y a la profesora de etiqueta, lady Valery, ahora ya convertida en la esposa de Dunhcan Bissop, el instructor de equitación y dueño de las hermosas caballerizas que estaban dando fama al pueblo. Alguna vez habían tomado el té juntas y charlado de forma amigable, sin excesivas confianzas pero con amabilidad. Cuando lady Eleanor se uniera a lord Clifford en mayo y dejara la escuela, ella volvería a quedarse sola.

			Desechó los tristes pensamientos de inmediato y consultó la hora en su diminuto reloj de bolsillo, uno de los pocos recuerdos que le quedaban de su tío abuelo materno, Oliver Tattersall, y que no habían sido vendidos para paliar la delicada situación económica de la familia. Comprobó que faltaban veinte minutos para la medianoche. Se bajó de la cama, se puso la capa por encima, cogió una de las lámparas y abandonó su habitación. Permaneció un momento junto a la puerta, aguzando el oído. Una vez se aseguró de no escuchar nada, la cerró con cuidado y se internó en el pasillo.

			Un par de minutos después, en completo sigilo, salía al jardín. Esa noche apenas había luna pero tampoco necesitaba mucha iluminación para llegar a su destino. Se conocía el recorrido de memoria. Antes de internarse en el sendero se detuvo, contuvo la respiración y aguardó. No sería la primera vez que estaba a punto de ser sorprendida por alguna de las alumnas, que salían a escondidas para encontrarse con sus enamorados. Reprimió el suspiro que le había subido por la garganta y se internó entre los árboles.

			Anduvo hasta uno de los extremos del enorme jardín. Allí solo había una pequeña cabaña donde el señor Randall, el jardinero de la propiedad, guardaba las herramientas de su trabajo. O al menos eso era lo que creían todos.

			Procuró no hacer ruido al abrir la puerta. Una vez en el interior, se aseguró de que las cortinas que cubrían la única ventana estuvieran bien corridas. Solo entonces se quitó la capa y la colgó de un gancho junto a la entrada.

		

	
		
			Capítulo 3

			No por primera vez, Melanie Chatham se preguntó qué pensarían aquellos que la conocían sobre sus actividades nocturnas. Recorrió con la vista el interior de la estancia, llena de estanterías atestadas de pequeños frascos con todo tipo de fragancias, muchas de las cuales había creado ella misma. Estaban organizadas siguiendo un orden preciso. Los aromas florales a la izquierda; las plantas a la derecha; las fragancias procedentes de las cortezas de los árboles, sus hojas o sus frutos al frente, y junto a la puerta productos de toda índole, desde hebras de tabaco hasta incienso o cuero, además de alcohol, almizcle, ámbar gris y grasas para fijar las esencias. En el centro de la cabaña, una larga mesa con decantadores, lámparas, morteros y todo tipo de utensilios para su trabajo. Junto a la ventana, en el rincón, un pequeño alambique de cobre bruñido para destilar, una de sus tareas favoritas y a la que iba a dedicarse esa noche.

			Se colocó el delantal que colgaba junto a la entrada, se arremangó la camisa, se cubrió los cabellos con una cofia y se puso a trabajar. Consultó primero el cuaderno en el que anotaba cuidadosamente todos los experimentos que llevaba a cabo, porque no siempre conseguía la fragancia deseada al primer intento. Cada perfume que había creado en los casi tres años que llevaba viviendo en Minstrel House le había costado horas de trabajo, pruebas y ensayos hasta dar con la mezcla precisa que, una vez sobre la piel, produjera el olor adecuado, ni demasiado intenso ni demasiado volátil, y que actuara el tiempo suficiente sin evaporarse. Más de media docena de sus creaciones se vendían ya al público y le resultaba muy gratificante descubrir, entre algunas de las personas que la rodeaban, los aromas que ella misma había creado. Lo mantenía en secreto, por supuesto. Una mujer de su condición, hija de un noble —aunque estuviese arruinado— jamás se dedicaría a ningún tipo de labor comercial, y mucho menos trabajaría con las manos. Era muy cuidadosa a ese respecto, y utilizaba guantes viejos para casi todas las tareas. Con ellos evitaba que se manchasen —algunos productos dejaban marcas profundas que luego eran casi imposibles de quitar durante días— y para que no se quemasen, aunque no lo conseguía siempre. En el proceso de destilación, los líquidos adquirían una temperatura tal que no era extraño que alguna gota cayera sobre su piel, provocando una dolorosa ampolla. Siempre llevaba las manos cubiertas, incluso cuando estaba a solas con lady Acton, una de las pocas personas que conocían su secreto, además del señor Randall y de Bella Gibbs, la dueña del colmado del pueblo donde se podían adquirir sus productos. No le gustaba trabajar con aquella mujer tan cotilla, que mantenía el secreto porque sacaba pingües beneficios y que parecía regodearse cada vez que le llevaba alguna nueva creación, como si el hecho de verse obligada a trabajar para ganarse la vida la desmereciera a sus ojos. Había dejado de importarle. A su edad, las posibilidades de Melanie de encontrar un esposo eran prácticamente nulas. Había cumplido los veintiocho años, no poseía dote alguna, cargaba con una familia en la ruina y, para su desgracia, no poseía una de esas bellezas deslumbrantes que pudieran conseguir que un hombre olvidara todos los inconvenientes sobre su complicada situación. Solo se tenía a sí misma, y en los últimos tiempos había llegado a comprender que eso sería así para siempre. Así es que, una vez que lady Acton decidió instalarse de forma definitiva en Minstrel House y abrir la escuela, ella se atrevió a hablarle sobre su afición a crear fragancias de todo tipo. Llevaba con ella desde los dieciocho años y, en muchos sentidos, la sentía más cercana que a su propia madre. La vieja dama se mostró encantada con su propósito, la animó a dedicarse a ello a tiempo completo e incluso se ofreció a sufragar los costes, pero Melanie rechazó de plano el ofrecimiento. No iba a abandonarla, sobre todo después de iniciar un proyecto de la magnitud de la escuela. Al final llegaron a un acuerdo. Melanie continuaría siendo su dama de compañía y, en sus horas libres, trabajaría en sus perfumes. Un par de noches a la semana y algunas tardes, mientras la anciana dormía la siesta, se escabullía hasta aquel pequeño rincón que con tanta generosidad le había ofrecido y se dedicaba a su auténtica pasión, una pasión hecha de pétalos, cortezas de árbol y tallos verdes.

			***

			—Parece cansada, jovencita. —La voz de lady Acton interrumpió la lectura de uno de los cuentos de Andersen, que Melanie estaba disfrutando de veras. La historia de la princesa y el guisante había logrado captar toda su atención.

			—En absoluto, milady. —Forzó una sonrisa. Lo cierto era que se sentía agotada. Esa noche había pasado más tiempo del esperado en su pequeño laboratorio y apenas había logrado dormir cuatro horas seguidas.

			—Aún no he perdido del todo la vista, Melanie.

			—No, señora.

			—¿Anoche estuvo en la cabaña?

			—Un rato, milady. —Melanie bajó la cabeza. No se atrevía a mentir a aquella mujer mirándola a los ojos.

			—Más que un rato, diría yo. —Hizo una breve pausa y la escrutó con aquellos ojos celestes que parecían atravesar todas las capas de su piel—. ¿Cómo lleva el nuevo perfume?

			—Estoy casi lista para destilar la esencia de gardenia.

			—Oh, eso es fantástico. ¿Cuándo podré olerla?

			—Aún es pronto, milady. —Melanie sonrió. Lady Acton era siempre la primera en probar sus fragancias y en darle su aprobación o, en su defecto, en hacerle notar sus fallos: si esta olía demasiado a pino o aquella muy poco a lavanda. Bien es cierto que aquello había sucedido en los primeros ensayos, en los que su trabajo aún era algo inseguro. Ahora casi siempre se mostraba encantada con sus nuevas creaciones.

			—¿Y cómo avanza el otro asunto? —La anciana se inclinó, presta a las confidencias.

			Con el otro asunto se refería al trato que Melanie estaba a punto de firmar con una tienda en el mismo Londres que se había mostrado interesada en vender sus perfumes. Unas semanas atrás había decidido que necesitaba ampliar sus horizontes, que el número de clientas de la señora Gibbs era bastante reducido y que, si quería obtener mayores ingresos para su futuro, debía expandirse. Había enviado a la ciudad varios muestrarios de sus fragancias, repartidos por la zona del West End, en especial en Oxford Street, Regent Street y las calles adyacentes, confiando en que llamaran la atención de algún comerciante. No tenía muchas esperanzas en ello, apenas conocía a nadie y no poseía recomendación de ningún tipo pero, para su sorpresa, un matrimonio que poseía una tienda especializada en complementos femeninos le había escrito con bastante entusiasmo. Desde entonces habían intercambiado varias cartas y perfilado el tipo de negocio que llevarían a cabo. Melanie crearía los perfumes y ellos se encargarían de reproducirlos a mayor escala, embotellarlos en delicados frascos y venderlos en su tienda. Incluso habían hablado de crear productos afines, como jabones, bálsamos o cremas.

			—Los señores Abbot siguen muy interesados —reconoció al fin.

			—¡Cuánto me alegro! Siempre he dicho que tenía talento para esto.

			—Es cierto, milady.

			—Dentro de poco estará en Londres, al frente de un importante laboratorio lleno de personas que trabajarán para usted, creando todo tipo de nuevos perfumes.

			—Oh, no, lady Acton. ¡Yo me quedaré aquí!

			—¿Aquí? ¿Y qué va a hacer aquí, criatura? ¿Languidecer junto a una vieja cascarrabias como yo?

			—No pienso dejarla. Y no es en absoluto una cascarrabias. Es la persona más dulce y generosa que conozco.

			—Sabe que la quiero como a una hija —lady Acton posó su mano sobre la de Melanie y la apretó con cariño—, y que deseo lo mejor para usted. Y lo mejor no es que se quede a mi lado, leyendo para mí o haciéndome compañía. Está llamada a algo más grande, y no seré yo quien se interponga en su camino.

			—¡Pero yo no quiero irme! ¡No quiero dejarla! Elaboraré mis perfumes aquí y luego enviaré la fórmula a Londres para que la repliquen. Nada tiene que cambiar.

			—La vida es cambio, Melanie. No podemos quedarnos inmóviles por miedo a avanzar. Y yo no viviré para siempre…

			—Por favor, ¿tenemos que hablar de esto ahora? —La voz de Melanie sonó compungida.

			—Por supuesto que no, querida. —Lady Acton sonrió y volvió a reclinarse en su asiento—. Siga leyéndome sobre esa princesa y ese guisante, ¿quiere?

			—Desde luego que sí, milady.

			Melanie carraspeó, abrió de nuevo el libro y continuó por donde lo había dejado. Durante mucho rato, la única voz que pudo oírse en aquella estancia fue la suya.

			***

			La tarde lucía luminosa y fría cuando Melanie decidió visitar el invernadero. Recorrió el jardín, se internó por el sendero que atravesaba la parte trasera y cruzó la glorieta sin mirar siquiera la fuente dedicada a Minerva. No vio al señor Randall por ningún lado, aunque eso no representaba ningún contratiempo. Entró en el invernadero y se detuvo a contemplar aquella profusión de plantas y flores y para sentir la mezcla de aromas envolverla como un abrazo. Con la inestimable ayuda del jardinero, Melanie cultivaba allí las especies más delicadas. La mayoría de ellas habían sido elegidas con sumo cuidado y siguiendo los consejos de su tío abuelo Oliver. En varias ocasiones, la joven se había preguntado si su afición a la botánica y a la perfumería no sería algo heredado de aquella rama de su familia, aunque siempre había acabado desechando la idea. Ninguna de sus cuatro hermanas había mostrado jamás inclinación alguna sobre esa disciplina, tampoco su madre, ni su abuelo, el hermano de Oliver. Solo él parecía haber desarrollado ese interés por el tema, hasta el punto de llegar a enrolarse en una expedición en sus años mozos que lo llevó durante cuatro años alrededor del mundo. De ella se trajo multitud de experiencias y un número aún mayor de semillas y esquejes que luego había compartido con ella. En ese momento, el señor Randall y ella estaban muy preocupados por un esqueje de cedro del Líbano que no acababa de arraigar pese a los muchos cuidados que le dispensaban. 

			Melanie recordaba las largas estancias en casa de su tío abuelo, en Sussex, donde su hermano y cabeza de familia le había cedido una pequeña propiedad para que dispusiera de ella a su antojo, y que él había dedicado a su más grande pasión: la botánica. De niña, su madre y sus hermanas pasaban los veranos en casa de su abuelo y ella se escabullía en cuanto tenía ocasión para visitarle. Nunca se había casado y no tenía hijos reconocidos, así es que el hombre volcó en ella todos sus conocimientos y le contagió su afición. Melanie fue una alumna aplicada y muy pronto comenzó a cultivar un pequeño huerto en un rincón de la propiedad de sus padres. Aprendió a elaborar tisanas y a macerar pétalos de flores, aunque por aquel entonces no era más que un entretenimiento. Durante esos años, la relación con su tío abuelo se fue estrechando y él resultó ser una pieza fundamental cuando ella decidió hacer de su afición algo más, algo que le permitiera vivir de ello. Por desgracia, él no había vivido lo suficiente como para verlo, y ya hacía casi dos años que había fallecido. Su propiedad había vuelto a unirse al título, en ese momento en manos del hijo mayor de su abuelo materno, que no había tardado en tirar abajo aquellos invernaderos que con tanto mimo había cuidado su mentor y en dedicar las tierras a cultivos que consideraba más provechosos. Ella había heredado los cuadernos de aquel fantástico viaje, llenos de anotaciones y dibujos de todo tipo de especies, además de algunos sobres con semillas y una libreta con algunos contactos tanto en Inglaterra como en otras partes del globo que luego le habían permitido cartearse con personajes relacionados con la botánica. Gente que había admirado a Oliver Tattersall y que se mostraron desconsolados al conocer la noticia de su muerte. Algunos se habían limitado a enviar escuetas respuestas a modo de condolencia, pero otros se habían mostrado interesados en mantener el contacto con aquella joven de la que, según le dijeron, su tío había presumido tanto. Le ofrecían consejo, la ponían al día sobre nuevas técnicas o nuevas especies, e incluso le suministraban semillas de plantas exóticas que de ningún modo podrían encontrarse en un lugar tan húmedo y frío como Inglaterra, pero que habían encontrado un pequeño hueco en el invernadero de Minstrel House. Melanie sabía que su tío se habría sentido orgulloso de todo lo que había logrado en aquel rincón de Hertfordshire y solo lamentaba no disponer de más espacio en el que poder cultivar todavía más plantas.

			Comprobó la humedad de la tierra en la que estaba plantado el esqueje de cedro y la orientación de la luz, y no supo qué más hacer para que aquel pequeñín hundiera sus raíces con fuerza para comenzar a erguirse por sí solo. Se incorporó, se sacudió las manos, volvió a ponerse los guantes y abandonó el lugar.

			En el camino de vuelta, iba tan ensimismada que a punto estuvo de tropezarse con un grupo de alumnas revoltosas, muy alteradas desde que la joven lady Margaret anunciara su compromiso con Andrew Kaye, vizconde Ditton. En ese momento, la aludida se encontraba en el centro, y a su alrededor pululaban las demás, que pedían detalles sobre la declaración y aplaudían entusiasmadas ante los comentarios de la joven. Años atrás, tantos que a veces sentía que los había vivido otra persona, ella también se había sentido así de entusiasmada, aunque ya entonces supiera que sus posibilidades de hallar marido fueran escasas. Pero la juventud no entiende de contratiempos, su lenguaje solo habla de esperanzas e ilusiones, y la realidad únicamente parece una palabra lejana y sin sentido.

			Melanie suspiró, les dedicó una última mirada y volvió al interior de la casa. Aún tenía tiempo para escribir unas cartas antes de que lady Acton despertara de su siesta.

			***

			El primer día de Nathaniel en Minstrel Valley había resultado bastante productivo, según sus elevadas expectativas. Había pasado la mañana repasando algunos documentos e incluso dedicado una hora a la lectura antes de tomar el almuerzo en sus aposentos. Mientras degustaba una más que aceptable pierna de cordero bañada en salsa de castañas y una excelente botella de vino, le llegaban los sonidos amortiguados del interior de la posada. Parecía un lugar bastante frecuentado, lo que hablaba sobre la calidad del establecimiento. Buena bebida, buena cocina y un entorno limpio y agradable. Incluso el servicio no tenía nada que envidiar al que podía disfrutarse en la gran ciudad. El posadero, el señor Smith, se había ofrecido incluso a ejercer como ayuda de cámara cuando se dio cuenta de que el duque había viajado sin la compañía de uno, o a buscarle a alguno entre los habitantes del pueblo, pero Nathaniel declinó la oferta. No disponía de tiempo para instruir a un desconocido acerca de sus gustos, de sus costumbres o de sus manías que, le dolía reconocer, también poseía. Por primera vez en su vida no tenía a nadie a su alrededor dispuesto a cumplir hasta sus más insignificantes deseos y descubrió que la sensación era bastante liberadora. Sí aceptó, en cambio, algo de ayuda con la ropa, que necesitó ser planchada, y con las botas, que requerían ser lustradas a diario, aunque no se hubieran ensuciado. Reconocía que esa era, precisamente, una de esas manías tan suyas. Odiaba ver el calzado sucio o descuidado. Entendía que alguien sin recursos no podía permitirse zapatos nuevos o de calidad, pero eso no significaba que descuidara la higiene o unas mínimas reglas de urbanidad.

			Después de comer se sentó un rato frente a la chimenea de su habitación, estiró sus largas piernas y se relajó. Ante los ojos de cualquiera, podría parecer que el duque echaba una pequeña siesta, pero nada más lejos de la realidad. Su ociosa apariencia escondía en realidad un repaso pormenorizado de los defectos y virtudes de dos señoritas muy concretas. A su regreso a Londres a primeros de mayo debería haber decidido cuál iba a ser la nueva duquesa de Braxton.

		

	
		
			Capítulo 4

			El sol se resistía a renunciar al abrigo de las nubes, como si aún no supiera que acababa de iniciarse la primavera. Melanie se arrebujó en su capa para evitar el frío cortante que teñía sus pálidas mejillas de rubor. Caminaba a buen paso y, al darse cuenta de su brío, redujo la marcha. Para todos, la señorita Chatham salía a pasear un par de tardes a la semana, para desentumecer los músculos tras tantas horas sentada junto a lady Acton. Y así debían seguir pensándolo. No deseaba que nadie descubriera que sus pasos tenían un destino muy concreto.

			Bajó por Forest Road y tomó el camino que conducía hacia el puente. Todo a su alrededor parecía haber despertado de pronto. Las hojas de los árboles mostraban un inusitado verdor tras los colores apagados del invierno, y ya comenzaban las primeras flores a brotar junto al camino. Observó los bancos vacíos justo antes de adentrarse en el puente de piedra que cubría el paso del río Oldruin. Apenas dedicó una mirada a las aguas que bajaban bravas tras el deshielo y a la nutrida vegetación que crecía a sus márgenes, movida por la corriente y el viento.

			Continuó un centenar de metros y luego giró hacia la izquierda, internándose por una trocha casi cubierta por la maleza. Los bajos de la falda se le enredaron en un arbusto y se agachó para liberarlos y evitar rasgar el tejido. No disponía de muchos vestidos, no podía permitirse destrozar uno de ellos. Apartó algunas ramas con las manos y llegó por fin a su destino, un pequeño claro en el bosque salpicado de plantas en apariencia silvestres, pero que ella cuidaba con esmero. Romero, salvia, espliego, eneldo, hierbabuena, manzanilla… Allí tenía un buen surtido de ellas. Se inclinó para aspirar el aroma que desprendía la lavanda. De entre todas las plantas, aquella era con diferencia su favorita. No solo su olor le parecía delicado y fresco, también le traía recuerdos de su infancia, de un tiempo en el que las preocupaciones parecían no existir, como si fuesen algo que les sucedía a los demás. Recordaba que, junto al invernadero de su tío, en Sussex, crecía salvaje y frondosa y que a ella le encantaba ocultarse tras los arbustos cuando jugaba al escondite con sus hermanas. Aún hoy, si cerraba los ojos, era capaz de percibir aquel aroma envolviéndola, pegándose a su cabello y sus ropas.
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